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Joriiisi^s eisislaiiias 

Ha sido la anterior semana, dê  
incertidumbres y alarmas. La ciu­
dad para quien'parecían hechos Ibs-
adjefivos más dulces, ha sacudido 
la quietud y la indiferencia que ha 
tiempo era su único patrimonio pa-, 
ra.lanzarse al motín, a la algarada, 
a las situaciones violentas y tras­
cendentales, y GeNTE NUEVA ha 
asistido acongojada a este palpitar 
del corazón ciudadano porque un 
látigo cruelísimo, un problema de 
amargura fué la. cau3.a de este inu­
sitado alarde de dolamas sociales.: 

Nosotros, gente moza, prendada 
de las transformaciones bienhecho' 
ras, hemos ilor/ado al ver a nuestro 
pueblo extremecido por el hambre.-
Y en estas horas difíciles, alejamos 
fogosidades y ansias de procedi­
mientos impetuosos', para pedir a 
todos, a los altos, o los Directores, 
a los erigidos en autoridad, y a los 
bajos, al pueblo, mucha cordura, 
muciía prudencia y, sobre todo, 
muy buena voluntad, para que, sin 
estridencias, ayuden a resolver la 
situación creada por los problemas 
capitales. 

Mentiríamos, si, guiados del me­
jor fin, pretendiéramos arrebatar 
importancia a los momentos actua­
les. Berja, arrastrada por una serie 
de circunstancias cuyo comentario 
posponemos, ha ofrecido un espec­
táculo de enardecimientos que nos­
otros lamentamos; pero el proble­
ma reclama una permanente aten­
ción por parte de todos. Estas son 
las horas en que las almas genero­
sas y patricias deben lucir su gran­
deza. De no ser así, nosotros teme­
mos que la ciudad, desbordada, 
rompa todos los diques de cordura. 

Los términos del probfcma son 
dolorosos, pero abordables si nos 
inspiramos todos en el bien gene­
ral Berja pide con la violencia pro-

: pia del pueblo empavorecido por la 
rbnda dclhambre, el abaratamiento: 
de aquellos' elementos fatalmente 
precisos para la vida. Hay que ser 
un poco amables y clementes para; 
el pueblo; Se ha desbordado, ha 
hecho de su paz un' motín. ¡Pobre 
pueblo'que para pedir tiene que po­
ner en destemplanza su corazón! y,-
queremos ser justos, las autorida­
des,.olvidando viejos sistemas des­
pectivos, han mostrado una pater­
nal,intervención a satisfacerlos an­
helos populares. Y esto precisa­
mente, el alarde de prudencia en 
todos, evitó el choque temido y la 
hprii luctuosa para nuestra ciudad. 

Como medio para encauzar las 
dificultades del problema, se ha 
creado,, con plausible velocidad, 
una Junta de Subsistencias Esta 
está integrada por elementos en 
quien no podemos dejar de ver un 
buen copíritu y una leal inclinación 
a resolver los términos apremian-
íes Esta Junta tiene, pues, en su 
mano, la suerte de Berja. Si depo­
niendo toda mira egoísta los hom­
bres que la forman se desvelan en 
procurar paz y concordia, habrán 
-salvado a Berja del cataclisnio. 
Tengan mano dura, gran energía, 
sean pródigos en serenidad; pien 
sen en Berja, en la ciudad amarga­
da de tristezas, cyando toquen la 
resolución' de cualquier problema. 
No dejen que intereses desaprensi­
vos crezcan en estos días de lu­
cha, y si aciertan a encauzar el tur­
bión, habi-án puesto sobre sus al­
mas 'él venero de más prestigio,-
merecedor del encomio ciudadano. 

El pueblo debe confiar en esta 
Junta. Perdií^a la fe en estos ele-
rrientos de buena voluntad,' solo 
quedan las fórmulas violentísimas; 
y a esto no debemos llegar sin que 
antes se apuren todas las energías 

i propicias a la evitación de desór-
j denes y algardda3..._Tcnga pruden­

cia .'el pueblo; tengan .prudencia 
aquellos a quienes s« confió la cus-

j todia de los intereses públicos, y, 
.por este carnino de corduras, espe-
1 remos el desenvolvimiento .de la 

cuestión tan altamente inquietadora. 
Y no olvidemos el porvenir. El 

problern'a de Berja tiene caracteres 
'de un orden que escapa a la consi­
deración así velozmente expuesta. 
Y.uno de los factores que integran 
la plena autoridad paternal, es el 
espíritu de previsión, espíritu que 
¿porqué no hemos de decirlo? aquí, 
ha faltado Hemos ido dejando de­
masiadas cosas para hacerlas ma­
ñana y este mañana, aquí en nues­
tro país, equivale a un día que no 
llega nunca. .Deduzcamos, pues, 
enseñanzas de estas aventuras. Y 
ahora, cóñ tiempo, antes que el 
problema.se agudice aún más, va­
yan, nuestras aytoridades en enér­
gica solicitud a los Poderes públi­
cos para que, antes de que para 
Berja lleguen las tristezas del pró­
ximo invierno, tengamos concedi­
do algo de lo que tanto,se concede 
a otros pueblos por el solo hecho 
de tener padrinos y saber pedir. 

Quiera Dios que nuestros anhe­
los se cumplan, que los espíritus se 
serenen, que el patriotismo reine sin 
velamientos egoístas y que esta 
jornada ciudadana sea iniciación 
de nn cielo de venturas bajo la ins­
piración de la más exquisita pru­
dencia. 

La base del negocio, es el 
anuncio.. Antínciese V. en 
GENTE NUEVA y sus nego« 
cíes le rendirán pingUes ga­
nancias. 4 
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